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El deseo de la nobleza por emular al rey, tanto en virtudes atribuidas como en poder y 
riquem, dejó un testimonio muy claro en la celebración de sus exequias que fueron pródigas 
en lujo y pomposidad al igual que la de 10s monarcas. Los túmulos, aparatos efimeros que 
formaban parte del festejo, son un ejemplo de 10s hábitos y del dispendi0 del que hacia uso 
la aristocracia, pero a la vez, constituyen un documento histórico interesante' 
Julián Gállego, Visión y símbolos en la pintura española del Siglo de Oro, Madrid, 
Cátedra, 1991, p.140, dice al respecto: c[ ...I No pocos opúsculos y libros de descripción de 
catafalcos y exequias dan idea de la importancia de este aspecto funerario en la cultura 
espaiiola [...]D. que permite analizar 10s cambios estilisticos e iconográficos a lo largo del 
siglo XVIII. La mayoria de veces presentan fórmulas retardatarias, reiterativas, copiadas o 
inspiradas en modelos anteriores que rememoran el carricter funcional y protocolario. 
Las pragmáticas dictadas por 10s Austrias y Borbones evidencian su intento por frenar el 
l i~jo y la pomposidad en la celebración de exequias de 10s que abusaban las distintas capas 
sociales, especialmente la de 10s nobles y militares. Sus éxitos, asi como sus virtudes, eran 
ensalzados y relacionados con las hazañas de 10s dioses. Las propias virtudes estaban 
presentes para recordarnos de una rnanera sencilla y eficaz que el difunt0 no muere y tiene 
garantizada la Vida Eterna por 10s méritos adquiridos en la vida terrenal. 
La paulatina socialización del ser divino, relacionando el hombre con 10s dioses clásicos, daba 
al traste con el carácter divino que era exclusivo del monarca. Esta preocupación por regular 
y controlar dichos festejos se remonta a la ley contra funerales dictada por 10s Reyes Católicos 
y continuar6 durante todo el periodo del Antiguo Régimen.' 
- p~~ - 
I. Julifin GALLEGO, Visi611 y sír,rbolos en la pBttrtra espafiola del Siglo de Oro, Madrid, Cbtedra, 1991, p. 140, dice al respecto: 
...I Xo pocos opúsculos y libros de descripcidn de catafalcos y exequias dan idea de la ilnportancia de este aspecto funerario en 
la cultura española [...]n. 
2. Victoria SOT0 CABA, Catafi~lcos reales del Borroco Espafiol: Ur1 Estrtdio de lecirq~titect~rra efi~rero, UNED. MADRID, 1991, pp. 
74-6. Javier Varela. La Mrterre del Rey: El cere~l~onialfro~erario dt. la r~to~tarqrtb espafiola (1500-1M9), Tumer, Madrid, 1990, p. 
122. Soto y Varela realizan un compendio de las leyes y pragmáticas promulgados por 10s monarcas que afectan a las prácticas en los 
túmulos erigidos a particulares: la Cedula de 10s Reyes Católicos de 1493, 1505 y 1502 por gastos excesivos en cosas transitorias y 
vanas; Pragmfiticas de Felipe 11, 1565, 1572 y 1610, impedian utilizar mis de doce hachas o cirios y prohibian a toda persona que no 
fuese real a elevar túmulos y guamecer las paredes de las iglesias; Carlos 11, mis tolerante en la Pragmática de 1696, autorizaba 
implícitamente 10s túmulos, s610 prohibia las colgaduras y superar lar 12 hachas, :o cual demuestra la practica habitual de las capas 
altas y no tan altas en erigir túmulos; la praglnática de 1723 de Felipe V se dictd contra 10s abusos de gasto y lujo (uso de sedas y 
colores, en lugar del paño y bayetas negras o moradas), y en 1724 prohibia en los funerales particulares colgar paños et1 10s muros de 
casas e iglesias, pragmática que fue reiterada en dos bandos promulgados en 1760 y 1763 que hablan de 10s abusos y la poca 
observancia sobre todo por parte de los nobles en emular de forma desordenada el luto del soberano. 
Por un lado, 10s nobles, asi como 10s eclesiásticos, se valian de estas ceremonias para 
exteriorizar su ranglo social, sin serles muy difícil competir casi perfectamente con el funeral 
y las honras fúnebres de un rey. Por otro lado, parece que el propósito de la monarquia, a 
través de la legislación, era la de preservar su elevado rango y marcar el gran abismo que 
separaba su posición de la de sus ~úbditos .~ 
La celebración de las exequias de los nobles y eclesiásticos relevantes duraba de uno a 
tres dias, dependier~do de la importancia del finads y, además, podia originarse una cierta 
competencia entre diferentes iglesias de parroquias y conventos en honrar al difunto.Wna de 
las tareas del organizador de las exequias incluia la depreocuparse por editar la Relacirin. En 
este documento se detallaba la duración, quienes asistian al acto, el adorno de la iglesia, la 
ubicación y descripción del túmulo y, cuando la disponibilidad económica 10 permitia, se 
incluia el grabado del túmulo. Junto a la Relacidn también se hallan, principalmente, 10s 
oficios celebrados, la O r a c i ó t t  Flinebre y 10s Sertnsnes. 
Los autores intelectuales de 10s túmulos pueden ser detectados, muchas veces, psrquC 
eran 10s redactores cle estas Relaciones5, siendo el túmulo a Richardi un ejemplo del que más 
adelante trataremos. Estos autores acostumbraban a ser personajes letrados de entidades 
religiosas, conventos, universidades, o embajadas y eran 10s encargados, tambiCn, de la 
redacción iconográfica de las honras6. Normalmente, en 10s túmulos se aprecia una reitsración 
de f6rmulas y esqut:mas estereotipados a 10s que se incluye alguna pequeña variedad que 
identifica al difunto, tales como alguna virtud por la que destacó y 10s escudos de s11 linaje. 
Otra de las prácticas usadas para elaborar un túmulo fue la reutilización de materiales y 
mriquinas que eran desmontadas y guardadas para In próxima función7 Victoria Soto Caba, 
<<El peso de la tradizión. Los Arquitectos y la elaboración de 10s catafalcos cortesanos en 
la primera rnitad del s. XVIII,,, en Arte en las Cortes Europeus del siglo XVIII,  
Coniunicaciones. Congreso Madrid-Aranjuez, 27-29 de Abril de 1987, p.714; Rosa ?yIa 
Subirana i Rebull, P l z s q u a l  Pere Moles i Corones. Valencia 1741 Barcelona 1797, Barcelona, 
Biblioteca de Catalunya, 1990, p.239; Varela, op. cit.. p. 154 y Soto, op.cit.,l991, p. 184, han 
tratado el tema de 121 reutilización de materiales poniendo sendos ejemplos y recalcando el 
caricter de pr9ctica habitual. Como consecuencia de esta práctica no nos debe extrañar que, 
por ejemplo, ciertas esculturas alegóricas pasaran de representar virtudes en un aparato 
3. Soto, o[>. cit ..., p. 86, nas da una idea del porqué 10s nobles continuaban sirvitndose de la fastuosidad, a pesar de las leye.;. 
I'rimero, por la poca aplicacicin que se hacía de ellas: .[...I Las multas y sanciones [a 10s nobles] fueron casi acontecimientos 
insólitos cornparados con la copiosa información referente a las honras por duques, marqueses, obispos y cnrdenalesa. Seguntlo. 
porque el jesuita, pndre Menestrier, codifica en De$ D1~0rati011s Fr1112br~'x el repertori0 apropiado iconogrifico y ornamental a 
eclesi6sticos, nobiliarios, militares: a[ ...I Así se halla la justificación para franquear una deniostración nins sobresalietitr, en aquellos 
que, no siet~do reyes, príncipzs o mdximos dignatarios eclesiásticos, personajes de innatas virtudes, se representan como tiombrcs 
extraordinarios, detentores ta.mbién de heroicidades y famas. Así lo fomzntaba Menestrier cuando e~npeñado en implantar una 
doctrina para las aparatosas fi~nciones fúnebres aseguraba que [...I la modestia es una virtud loable en las personas vivas, pero muy 
Iejos del deher a 10s rnuertos al ser modestos con ellos [...I>,. 
4. Nos referimos a la celebración de las exequias al llustrísimo Seiíor Don Josb Climent, obispo de Barcelona ccsado por enferrtiedad 
seis aiios antes. a [  ... lDespues de la Catedral hicieron sus funerales todas I;ls parroquias de la ciudad, el Colegio de San Severo, y 
algunos conventos, erigiendo magníficos túniulos, cubrielldo de negras bayetas las paredes de sus Iglesias, y cantando las misas y 
vigilias de difuntos con la nvayor solemnidad. En casi todas las parroquias se continuaron las Exequias tres dias seguidos; hahiendosi: 
podido distinguir la de Santa Maria del Mar, y la de San Pedro [...]s. En Breve relrrcior~ de 1rrs exeqrricts qrtc por el tr1111n del 1l111o. 
Secor I). Jose Clirrrer~t celebr0 srr nr~trr~te fnrnilin UI el Cr~r~vetito de Predicc;rlr~res rle Bnrcelorrn. Ert 10s dins 19. Y 20. rle Dicierrrhrc 
rle IJ<'ll. Coll la Orrrcior~ Fullehre qrrc dijo el DC Dor~ Felix Arr~nt, srr M~estro cle Pages, Bibliotecario de lcr Biblioreccl prrhiico 
fi;/~i.tcr~/)crl, ). rol Elogio Nistorvico pnrcr ilu.strcrcir511 cle la Oracior~ Frrrrebre. Con las licencias necesarias. Barcelona: Por Bernardo 
I'la. Impresor [1781]. [Biblioteca de la Universidad de Barcelona, BUB, Reserva B-651315-31. Las relaciones y gmbados sc 
pueden encontrar en otras in:rtituciones: la Biblioteca de Catalunya, el Museu d'Art Modern, la Biblioteca Nacional pero sblo 
citamos una, aqublla en que 181 obra est6 en rnejores condiciones. 
5. Soto, op. cit., p. 152, .[...I los autores de aingenioa van a ser las encargados, en la mayoría de las ocasiones, de escribir la 
Kelacicin que mis tarde irí a la impremtas. 
6 .  El R. P. Fr. Josef Rius del Convento de Franciscanos de San Bartolom6 de la Villa de Bellpuig constituye un ejemplo de 111) 
programador erudito, <<[ ...I Lector jubilado. Doctor de Filosofia, y Teologia, Catedratico de Filosofia en la Real y Pontificia Universidad 
de Cervera, y actual Custodio de esta Provincia de Cataluña [...I* en Rclc~cior~ cle los So1e11rr1e.s Eseqrtirrs qrte lu aarnciecido 
con~rrr~iclclcl [...I celebrri e11 nlivio de srr clifirr~to protector el Excelerrtisirr~o Socor D. Vicrr~te Joacltir~ Osorio rle Mosco.so [...I Salc :I 
la luz a expensas de algunos tlevotos de la misma Orden. Con licencia. Lérida: Por Ventura Cororninas. (15 de Enero de IY17]. 
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efimero a ser reinas enotro. Solamente podemos encontrar un aire renovador de estilo e 
iconografia cuando el ideador es un personaje de talla, tal como José Nicolis de Azara7. Como 
consecuencia de esta practica no nos debe extrañar que, por ejemplo, ciertas esculturas 
alegóricas pasaran de representar virtudes en un aparato efimero a ser reinas en otro. 
Solamente podemos encontrar un aire renovador de estilo e iconografia cuando el ideador es 
un personaje de talla, tal como José Nicolás de Azara8, embajador de España en Roma. 
Interesado por la belleza y gracia en las obras antiguas y encargado, a petición de la Real 
Academia de San Fernando y de la Llotja, de adquirir obra que sirviera de modelo a sus 
alumnos, fue un introductor de la estética italiana en Españag. Otras veces, la renovación 
puede venir de mano de un artista, como el arquitecto Pedro Costa, quien une la pericia con 
el interés por fórmulas foráneaslO. 
En general, la repetición impera en 10s conceptos simbólicos y 10s escudos, tarjetas y 
emblemas reproducen conceptos invariables tanto en 10s túmulos reales" como en 10s 
túmulos elevados a nobles y militares. El cambio de dinastia no se tradujo en una renovación 
iconográfi~a~~,  sino que fue a 10 largo del siglo XVIII cuando <<[ ...I se sufre una pérdida en 
10 que 10 mitológico se sustituye por 10 histórico y 10 emblemático por la alegoria racional 
[...])>I3. En la arquitectura de 10s túmulos, también hallamos la repetición. Las fórmulas 
barrocas, la pirámide, el templete y la combinación de ambos en tarimas superpuestas, se 
perpetúan en el transcurs0 del siglo XVIIII4, siendo modeladas a finales de la centuria por la 
influencia estética que tiende hacia la búsqueda de 10 clásico en su linea mis pura. 
Los túmulos, que a continuación estudiaremos, erigidos a Richardi, Perelada, Lacy y 
finalmente a Láncaster, creemos que son un buen ejemplo ilustrativo de las pervivencias y de 
10s cambios que se producen en 10s túmulos de la nobleza durante ese siglo. 
El túmulo erigido a Don Juan Richardi, General de Batalla, Coronel de Infanteria 
Española y Gobernador de la plaza y castillo de Alicante, en la iglesia de Santa Maria del Mar, 
el 18 y 19 de Junio de 1709, nos permite analizar el grado de pomposidad de la fiesta fúnebre 
celebrada en honor de un militar de alto rango al servicis del Archiduque Carlos.15 
7. Victoria SOT0 CABA, <<El peso de la tradición. Los Arquitectos y la elaboración de 10s catafalcos cortesanos en la primera 
niitad del s. XVIID, en Arte en los Cortes Eiiropecls del siglo XVIlI, Comunicaciones. Congreso Madrid-Aranjuez, 27-29 de Abril 
de 1987, p. 714; Rosa Mvubirana i Rebull, I'cisqrml Pere Mules i Coror~es. Vale~lcia 1741 Bnrcelorla 1797, Barcelona, Biblioteca 
de Catalunya, 1990, p. 239; Varela, op. cit., p. 154 y Soto, op. cit., 1991, p. 184, han tratado el tema de la reutilización de 
niateriales poniendo sendos eje~nplos y recalcando el carácter de practica habitu:~l. 
8. SOTO, op,  cit., p. 199, a[ ...I personalidad ilustrada bien conocida, se encargó personalmente de idear y programar todo el 
aparato fúnebre de la iglesia de Santiago [Túmulo a Carlos 1111, consiguiendo uno de las decorados mis renovadores y sorprendentes 
en toda la escenografia y la arquitectura provisional del siglo XVllI [...I es indudable (en este caso) que el arquitecto Josd Pannini, 
autor del diseño y de la obra estuvo no bajo un control rigurosos del ministro, sino perfectamente integrado y en concordancia con 
la voluntad creadora de Azara, acatando todas las sugerencias que el embajador había estimado,,. 
9. Los Libros de  Acrrerclos entre 10s años 1760-1808 (Biblioteca de Cataluiia) registran las adquisiciones y demandas de obra 
cljsica (Laoconte, Mercurio de Hercolano. Gladiadores ... ) de la Real Junta Particular de Comercio de Barcelona a Josi Nicolás de 
Azara. 
IB. SOTO, op. cit., p. 299, dice de este arquitecto: e [  ...I Pedro Costa, proyecta un catafalco en 1745 [Túmulo a Felipe V, erigida en 
la Universidad de Cervera] con inspiraciones en modelos extranjeros y ciertos ecos de Bibiena [...]n. 
I l .  VARELA, OP. cit., p. 154, establece que: ~[Antonio Palomino, al describir en su Mliseo pictdrico las calidades que debia tener 
todo jeroglifico, se litnitaba a resumir lo dicho por otros desde hacía casi doscientos aiios [...I. A su vez, la iconografia prendida de 10s 
catafalcos se inspira en las temas archisabidos: las virtudes del monarca se identifican con las evangélicas, el duelo se representa con 
alegorías de las cuatro partes del mundo, etcttera. Sus autores se inclinan decididtlmente por la pendiente de la mtinas. 
12. SOTO, 1991, op. cit. a[ ...I las resortes de la cultura barroca perduraron dorante buena parte del siglo XVIII. Con la nueva 
dinastía no se cambiaron 10s esquemas ni contenidos de esta literatura),. 
13. Antonio BOKET CORREA, Fiesta poder y an]uitecttira, Madrid, Akal, 1990, p. 18. Femando Rodríguez de la Flor, aEspejo de la 
Corte: Honras fúnebres reales a la dinastia Borbónica en Salamancaa, en El Arte etr las Cortes Eliropeas del si& XVIII. 
Comunicaciones. Congreso Madrid-Aranjuez, 27-29 de Abril de 1987, pp. 640-6, es mis contundente, nos habla de la pdrdida del 
lenguaje emblemático: 
e[ ...I la quiebra, finalmente, del lenguaje emblemático, que adelgazado de su vasta referencialidad cultural, se prepara para convertirse 
en alegoría estereotipada de la vida civil, convierte este tipo de manifestaciones en signos ciertamente conflictivos al borde de su 
erradicación [...]s. 
14. SOTO, op. cit., 1991, p. 184, ve en las estructuras de 10s Galli Bibiena soluciones aisladas y considera que la incluencia de 
estos y de otros artistas italianes no supuso una renovación del túmulo, ni estar en la vanguardia sino tnás bien una puesta al dia de 
estructuras retardatarias. 
15. Lltctilosas erlr1echa.s y nerlias doloridas, qrie a cliscrecior~ del R. i? Predicador FI: Frortcisco Gnlí, [...I Se colocnrorl ot el 
levantaclo fiirrrrilo que err [o L~sigtre Parrochial de Sattta Morin cle la ,bfar: cle esta Corre de Bnrcelorta, se erigid (1 10s berlerrleritcis 
El ideador del túmulo parece ser que fue el franciscano descalzo Rv. P. Francisco Galí. 
Se deduce del Epidecio que escribió Don Francisco Olivares Fernández de Palericia, 
Catedrático Mayor de Humanas y Políticas Letras de la Universidad de Orihuela «[ ...] 
Mandeme (por sus muchas preocupaciones) el M.R. Padre Fr. Francisco Gali [...] describa 
la Funerea Pompa que a discrecion, y prudencia suya dirigio [...] a Don Juan Richardi cn la 
Parroquia1 Bassylica de Santa Maria del Mar [...] Atendiendo a la última voluntad del 
difurito debía el P. Fr. Francisco Gali ocuparse de «[ ...] los despojos de la muerte [...] tiro las 
ultimas lineas de de:mostracion dolorosa, celebrandole las Exequias (con un elevado Tumulo, 
hijo de sil idea) en esta Corte de Barcelona [..]»17. 
A través de la clescripción del túmulo de Richardi18 podemos evaluar como se repiten las 
fórmulas establecidas en el siglo XVII: la estructura de base octogonal, la forma piramidal 
en alzado, la cualiricluye un pabellón y una torre pirámide, y la división en tres cuerpos o 
estadios, y, tambiiri, establecer una analogía con el túmulo real de Carlos III4. 
Las afinidades en ambos túmulos, tanto desde el punto de vista formal corno eri el 
simbólico, nos pareiren evidentes, sólo que en el túmulo a Carlos 11 primero aparece la forma 
piramidal y despucs el templete. La base octogonal en el aparato de Richardi contiene 
paráfrasis, rimas, epitafios, soneto y décimas, los cuales ensalzan la labor del militar. Otro tanto 
ocurre en el túmulo de Carlos 11, sólo que los elogios van acompañados por el león y el águila 
símbolos de la realeza. En los ángulos del octógono, en el túmulo del monarca, hay unas figuras 
femeninas representando sus diferentes reinos. En el de Richardi son unos esqueletos hunianizados 
quienes en su mano izquierda llevan unas tarjetas que loan sus hazañas, mientras que su mano 
derecha señala cada uno de los escudos de las ocho potencias a las que sirvió el finado. 
En el túmulo de Richardi encima de los ángulos de la base octogonal, los esqueletos 
descarisaban en unas columnas unidas por arcos, creando un espacio interior o pabellón al cual 
se accedía por las ocho puertas o arcos. En este espacio estaba colocada la urna, cubierta de un 
rico paño con los Escudos y Armas. Encima del féretro otro rico paño mostraba la espada, 
bastón y el sombrero, atributos del difuntoz0. Sobre los mencionados esqueletos seguían otros 
ocho esqueletos acompañados de lienzos con los Blasones del difunto. El tercer cuerpo era una 
pirámide pintada de calaveras y huesos en cuyo zenit había, prolongando la verticalidad, un 
enorme hachón. 
En el túmulo de Carlos 11 una enorme pirámide escalonada conducía al templete donde 
se hallaba el firetro del monarca, sobre cuya cúpula reinaba el Ave Fénix. 
El símbolo del hachón presidiendo el túmulo de Richardi por encima del gran número de 
hachas que adornabíin la pirámide, los equiláteros de luces sobre los arcos y el laberinto de 
cecii;trs de dori JUAN RICH.ARD1 ger~eral de Brirallrr, Cororiel de i~fa~lteria Espir5»lri, y gover~z<rdor [le lo Plo~ri ,  y C<i.stillo (le 
Alic<rrite. Recogidas por dich~a R.P. Predicador (su confesor) t...] Barcelon;~: Por Francisco Guascli lmpressor. Año 1700. Vendense 
en la rtiisma Imprenta 5 la calle de la Paja; Y i su costa. [BUB B-45/3!10-41. 
1.0s epit~~fios y rimas que adornaban el túmulo nos confirman la vinciilaciAn de Don Richardi al Archiduque Carlos, «[ ...] arnnr de 
Carlos ii Don Juan sepultan, p. 18 y a [  ...] Temprano occaso proscribio su historia./ Y i Carlos de Austria parte de sii glorian, p. 31. 
lb. Lrtctitosrrs, op. cit., p. 8, Don Francisco Olivares realiza una descripción no sólo del aparato sino de todo el cerernoiiial que 
ocupó los doi días de la celebración de las exequias. 
11. Lirctiros<rs. op. cit., p. 14. 
18. Lrrctirosris, op. cit., p. 14-15; no contamos con el grabado que nos hubiera permitido una aproximación mas rápida. A titiestro 
entender, pensamos que exisiió, p«rqué entre las pp. 34 y 35 hay un corte limpio de una hoja; al no haber un salto de pügina sc 
reafirriia la posibilidad de qu~e lo hubiera y, también, la esperanza de encontrarlo. 
10. Lbgrirricis rorrnrrres cle lrr ,%rceleritiSD~ia Ciirdrrd de Barcelr~~ra, en qrte nyrarlecirla a Ifrs reales finezcrs y berreficios, ~rirtestrrr sri 
rrrrior y sir ilolor eri 1rr.s niag~i(ficas exeqiti<rs qire se celebró Ar?rcr<los y Ve~irrables Meirtoricis cle $11 diftrriro Rey y Señor Dori C<r~~l-lo.s 
11 ( qire Dios goza) ... Descríbelas de orden de la Excelentisima Ciudad el Padre Joseph Rocabertí, de la Compnnia de Jesús, 
Maestro de Rhetoricn en el lrnperial Colegio de Nuestra Señora y San-Tiago de Cordelles, Barcelona, 1701 [Biblioteca de Catalunya, 
F. Boiisoiiis 9541 . 
20. Lrrctriosas, op. cit., la erriulación al monarca es clara. Sobre el fbretro de Carlos 11 está el cetro, la corona y la espada. En 
Richardi son la espada, el bastón y el sombrero, pero dispuestas sobre ricas telas, sin respetar la sencillez que se exige en las 
priign18ticas. B [ . . . ]  Cnbria la tirmba un rico paño, que tenia en sus quatro escluinas otros tantos Escudos de sus Armas, y en la Cima 
del Ferrtro estaba un rico pulvinar, Espada, Baston, y Sombrero*. Al no contar con el grabado no podemos saber si el bastón es 
una clava refiribndose al Alcida, denominado así por sus trabajos heroicos, iii si el sombrero se refiere al yelmo de Marte como asi 
rtiencionan los rom:irices y epitafios. 
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luces de la parte inferior, erigían a la categoria de rey el hachón al cua1 rendian homenaje, 
tributando vasallaje un gran número de luces." 
El Ave Fénix, simbolo de la inmortalidad en el túmulo de Carlos 11, podria ser en el de 
Richardi la Pira de hachas, de la cua1 sobresale el hachón eternizando su gloria. La Pira es 
equiparada al Monte de Tesalia2" jugar donde murió para renacer como dios H é r c ~ l e s . ~ ~  
A mediados del siglo -e1 dia 20 de Diciembre de 1755- la Real Academia de las Buenas 
Letras de Barcelona levanta un túmulo, en el templo de Santa Catalina, a la memoria de quien 
fue su presidente, el Conde de PereladaZ4 (fig. núm. 1). Parece que el artífice del aparato puede 
ser el autor de la Oración Fúnebre Fr. Joseph M e r ~ a d e r ~ ~ ,  porqué de una parte pertenece a la 
Qrden de Predicadores y por otra es Académico de Número de la Real Academia, reuniendo 
conocimientos suficientes. Al detenemos en su estudio, vemos que sigue fórmulas arquitectónicas 
de torre sin tener en cuenta el túmulo vanguardista de Felipe V erigido pocos años antes.26 
También apreciamos una cierta influencia de Bernini, por ejemplo en el diseño que realizó del 
Catufalco per Carlo Barberirzi, al colocar triunfante sobre la cúpula la ((Morte clic rnirrza il 
Re~lentoreu.~~ Arquitectónicamente guarda cierta relación, s610 que el diseño de Bemini es todo 
movimiento y ligereza y el túmulo erigido a Perelada es hierático y mastodóntico, teniendo mis 
fuerza en 61, la aparente pesadez marcada por el inmenso zócalo de la base. 
Estructuralmente, el aparato va decreciendo muy lentamente en tamaño a medida que se 
alza y consigue la forma piramidal gracias a la presencia de esbeltas hachas en 10s lados 
menores del octógono. El elevado zócalo o pedestal del túmulo es adornado con inscripciones 
que resaltan las cualidades del Conde de Perelada, guardadas por calaveras con huesos 
cruzados. Estas inscripciones inmortalizan al Conde y 10 convierten en un héroe, no s610 por 
su sabiduria y conocimientos sino también por su labor de estratega politico y militar, a la vez 
que, por su observancia religiosa2! Sobre 10s lados menores del octógono, aparecen entronizadas 
y con sus correspondientes atributos, la Historia, la Filosofia Moral, la Retórica y la Poesia 
quienes lamentan tan fatal pérdida. En la parte frontal hay un escudo que podria pertenecer al 
Conde. Detrás, un peldaño minúscula soporta nuevas hachas y jarrones en Ilamas, otro zócalo 
o base se alza hasta una cornisa que hace de soporte del templete. Esta base presenta diversos 
21. A pesar de las pragm6ticas (antes mencionadas en la nota núm. 2) en las que se reiteraba la utilización de un mdximo de doce 
hachas para 10s túmulos no reales. vemos como en este túmulo son sobrepasadas con creces; <<[ ...I 10s sobredichos arcos le cerraba 
un Equilhtero de luzes [...I vistoso Laberynto de luzes [...I batallaban, en vistoso combate con las de afuera Blandon de extraordinarioa 
magnitud, como que se coronaba Rey de tantas luces [...I parecia un Pielago de esplendor, un Mongibelo de luzes; tanto, que me 
suscito el recuerdo de este Madrigal, que en otro tiempo, y h otro mas festivo assumpto formb: El hum0 de las Tens, 1 cuyo vapor 
obscurecer podia I de las luzes Phebeas I merichimo esplendor en claro dia. I voluble forma nube, I que hasta escalar el Firrnamer~to 
subea. Ltictuosas, op. cif., p. 15. 
Julidn Gállego en su articulo .Aspectos emblemáticos en las reales exequias espafiolas de la Casa de Austriab, Gojcr, núm. 187- 
188, Madrid, 1985, considera que la presencia de tantos cirios, luces, velas y hachas a[ ... ] son un elemento fundarnental de todo 
funeral como emblema del alma que no se apaga y de la luz de Cristo [...la. 
22. Lttcttioso.s, op. cit., pp. 18-19, aUn Monte de Thesalia es trista Pyra, 1 de la de Alzides maquina robusta, I y otro sobervio de 
alicante monte I Panteón de Richari se vincula. I En comburentes llamas abrasado I Hercules eterniza gloria summna. I y en 
sulfureos sobervios Mongibelos 1 eterniza Don Juan tambien la suyan. <<Romance de Arte Mayorn. 
23. OVlDlO aApoteosis de Hdrculesa, en Lns nrernttrorfosi.~, Barcelona, 1991, V, vv. 239-272 N[ ...I la poderosa llama chisporroteaban 
extendiéndose por todos lados y hacia presa en 10s miembros del héroe, [...I Aquel que ha vencido en todo, sabrd tambiin vencer 
ese fuego que veis; él no sentir6 la fuerza de Vulcano m6s que en la parte de su ser que ha heredado de su madre [humana]; lo que 
lleva de mi [Júpiter] es eterno, libre, est6 exento de la muerte [...]D. 
24. Joseph Mercader. Oracitr firnebre, que err 10s exeqrtias cledicndas por la Real Acadertria de Brtenn.s Letros de la Cirtd(td rle 
Bnrcelorra. El dia 20 de Diciembre de 1755. Era el Tett~plo de Sartta Catlrcilítro Martyr de la rrrifitra Circclacl, a la ~rrettrorict de .sic 
prrsirletrfe el exceletttissittro seiior Corlrle de Perelnrla; dixo el .V.R.P.>l.Fr.--, del orden de predicadores, Académico de Número 
de dicha Real Académia. Con licencia. Barcelona: En la lrnprenta de Francisco Surih, lmpreffor de dicha Real Acadimia [B.C. F. 
Bonsoms 71421. 
25. Op. cit., p. 8, ~Reverendissimo Padre Maestro Fr, Jospeh Mercader, de la Orden de Santo Dorningo ... a 
26. Relacidtr que lrace el clarisfro ck la Real y Porrtifica Urrir.er.sidcrr1 de Cervern ci la S.C.R. Magestar1 de el Rey ;%'trestro SI: Don 
Fert~otrrlo e1 Sexto, que Dios guarde, de las Reales Exeqriias, qrie el dia 8. cle Octribre ile 1746 cotrsr1gr6 á la Etertr~ ,\f;larmria rle sri 
rrttrnrlo Rey Dorr Phelipe Qriitrto que de Dios goza. Cervera: en la lmprenta Real y Pontificia Universidad, por Manuel Becerra, 1746 
[BUB 10412123] . 
27. Faggiolo dell'Arco e S. Carandini, Effir~rero Barrocco. Strrittitre clella Festa nella Ronra de1'600, v. 1-11. Roma, Bulzone Editore, 
1977, pp. 80-1. 
28. MERCADER, op. cit. p. 17 a [  ... I tan parecido h Núma en las veneraciones del Templo, como h Rórnulo en 10s horrores de la 
Campaiia [...]D. 
ESTHER G A R C ~ A  PORTUGUES 
espacios para contener mis epitafios, rimas y sonetoi;, hallándose 10s virtices guarnecidos por 
torna punta^^^ en forma de <(S>>. Encima se erige un templete sostenido por coluninas 
compuestas en cuyos ángulos hay cuatro estatuas alegóricas que representan simbólicamente 
10s reinos de Espaiia, Portugal, Francia e Italia, lugares donde fue destinado el difurito como 
diplomático. Los reinos van acompañados por sendos esqueletos que muestran 10s talentos 
del conde. En medio del templete se eleva la urna30. El túmulo est5 rematado con una cornisa 
amplia con la inscripción laureada de <(Virtute/Praevia>> acompañada de numerosas hachas. 
Sobre ella se alza li3 cúpula de la que sale triunfante la muerte portadora de lanza, palma y 
escudo con las palabras <<Hinc Raptus ad Astrm. 
Distinguimos la repetición de estructuras superpuestas, en forma de torre y recuerda al 
túmulo erigido a Carles 11, que también coloca primer0 la pirámide escalonada y luego el 
templete. 
El aparato de Perelada tiene una apariencia robusta, con gradaciones poco pronlinentes 
y escalones apenas perceptibles, es sólido e ideado para contener gran número de inscripciones 
e imágenes. Es muly distinto al túmulo de Richarrdi en el que hallamos sobretodo una 
preocupación por cc~locar adornos en una estructura que dificilmente podria aguantar toda la 
parafernalia, equiláteros de luces sobre arcos y una pirámide que se eleva sobre el templete 
sin mencionar el soporte de la cornisa. 
Las esculturas en el túmulo de Perelada tienen gracia, movimiento y hay teatralidad 
barroca en la comunicación entre 10s esqueletos y 10s reinos. Las concomitancias con el 
túmulo de Felipe 'V son palpables en las figuras. Obsérvese su gracia y delicadeza, 
mostrando 10s atributos, el movimiento y la interrelación entre ellas mediante gestos y 
miradas. También la presencia en el zenit de la muerte coronada, con lanza y mants, 
pisando coronas, rrdtras y báculos, y con el cartel ((Philippi Quod Potui Rapui>>. Sin 
embargo, el baldaquino de paños anudados a modo de telones corridos no est5 presente en 
el túmulo de Perelada. 
Desde el punto de vista formal, en el túmulo de Felipe V hay mis riqueza. Tiene dos 
templetes superpuesios y se aleja de la forma torreqae aún mantiene el túmulo de Perelada 
al avanzar 10s lados lnenores del octógono, elevando columnas y pilastras, prolongación que 
además se acentúa con unas columnas en forma de estipite coronadas con estatuas. Las falsas 
ménsulas o tornapuntas en forma de ((S>>, cubren 10s paramentos y son exageradamcnte 
enormes soportando recipientes en llamas en el túmulo de Felipe V. Justamente el uso de 
tornapuntas y las vasijas en llamas relacionan ambos túmulos, s610 que en el túmulo del 
Conde las citadas tornapuntas son más pequeñas. El túmulo del monarca presenta una 
estructura abierta con escalones bajos que invita a entrar y contrasta con la del Conde de 
Perelada cuya urna se sitúa en un lugar inaccesible y custodiado. 
El túmulo de Felipe V se aleja de concepcione~ archisabidas (([ ...I por la novcdad de 
lineas, la pureza de motivos, la amplitud y la grabedad de la concepcicin arquitcctónica 
[...I>>." En el proyecto, Pedro Costa muestra una cierta influencia boloñesa de Ferdinando 
Galli Bibiena, en la puesta en escena de las exequias, el carácter intimo y de confort, crea la 
ilusión de invitar al espectador a entrar mediante el empleo de formas c6ncavoconvexas 
racionalizadas, un academicisme (<[ ...I italib allunyat cle les forines d'un Gunrini o Borromini, 
que per altre banda, a nivell d'espai arquitect6nic no havien tingut fortuna a C~ltaliinyan". 
29. Adita Allo Manero en ~Tradición ritual y formal de las exequias reales de la primera mitad del siglo XVllla, El Arte e11 ltrs 
Corfes Errropcos del siglo XVIII, Comunicaciones Congreso Madrid-Aranjuez 17-29 de Abril de 1987, pp. 34-42, nos remite a la 
firerite de las tomapuntas: a [  ... ] una simple cobertura, muchas veces basada en las ya cliísicas .tornapuntas, en forma de S divulgadas 
por el 13aldaquino de Berni~ii, o remates fundamentallnente escultóricosn. 
30. No sabemos si es un error del grabador, pero el féretro estH cubierto con un manto real y una corona, mientras que la descripciiin 
riada dice al respecto y lo presenta desnudo a[ ... ] Y despejado de todo otro objeto, ocupa su altar la imagen de nuestro HerAico 
I'residerite [...I>> Mercader, op. cit., p. 6. El manto y la corona son elementos propios del rey e inapropiados para nobles. 
31. Yves BOTrINEAL' cita da Soto, op. cit., p. 299. 
32. Joati RAMON T R I A D ~  I TUR, ~ L ' ~ ~ o c a  del Barroc s. XVII-XVllla en HistOria rlc /'Art Catrrlil, v. V, Barcelona, Edicions 62, 
1084, p. 132. 
CAMBIOS Y PERVIVENCIAS EN LOS T ~ ~ ~ U L O S  DE NOBLES Y MILITARES EN LA CATALU~A DEL SlGLO XVll l  
Yves Bottineau considera que Cataluña y Levante fueron las zonas más receptivas a las 
aportaciones italianas, buscando la ordenación barroca basada en tratados de arquitectura y 
pintura, mientras que el resto de España seguia la linea efectista y p in t~ re sca~~ .  En el túmulo 
del Conde no hay nada que estructuralmente recuerde una puesta en escena, salvo la 
teatralidad de las estatuas. No obstante. estamos de acuerdo con Joan Ramon Triadó en ver, 
en la estructura de este túmulo, un acercamiento a formas de un academicisme más contenido, 
abandonando las exuberantes del  barroc^.^' 
El 31 de Enero de 1793, el Real Cuerpo de Artilleria de Barcelona erigió un túmulo al 
Conde Francisco Antonio de Lacy (Fig. núm. 2), Capitán General del Principado de Cataluña, 
en la Iglesia del Convento de ~ a n  ~ & s t i n .  
~n el grabado del túmulo observamos que se ha operado un cambio estilístic0 e 
iconográfico respecto a 10s anteriores túmulos, que apunta hacia el Neoclasi~ismo~~. Aún asi, 
hay ciertos elementos y matices que nos hacen contemplar aspectos y soluciones en el túmulo 
de Lacy que conectan con 10s túmulos de Richardi y Perelada. 
La leyenda del grabado empieza ccElevación geométrica del T Ú m ~ l o ) ) ~ ~ ,  poniendo ya de 
relieve el valor geométrico del túmulo. La descripción del túmulo en el Dinrio de 
Barcelona3' incide, también, en el concepto purista de recuperación de 10 clásico, 
la geometria y el uso de 10s materiales desnudos, limpios, obviando el colorido y el 
adorno innecesario, tal como se hallaban 10s elementos arquitectónicos en las excavaciones. 
Detalles como e[ ...I zócalo [...I figurado de varios mármoles estaba una rica urna 
de mármol [...I sobre ella quatro globos [...I que sostenian un dado Ó cubo, basa de 
una Pirámide de granito Egipcio [...I en su vértice una Urna de Mármol blanco [...I 
Quatro estátuas corpóreas de mármol blanco [...I Quatro urnas tambien ardientes 
de pórfido [...I y por Último el Cubo, que servia de basa á la Pirámide, y era de lapis- 
lázuli [...I )).38 
Las formas cuadrangulares priman en todo el aparato, especialmente en la base, o zócalo, 
con un ligero avance en 10s ángulos, a modo de base del pedestal de las vasijas llameantes, 
generando cada una de ellas una pilastra en Ilamas. La estructura del túmulo continúa siendo 
piramidal y la forma octogonal, de 10s túmulos anteriores, la recupera en 10s pedestales de las 
estatuas, rompiendo el sentido diagonal de 10s vértices y presentando una forma ochavada que 
confiere de este modo movilidad al monumento. 
Las esculturas, representado la Prudencia, la Justicia, la Fortaleza y el Desinterés, son 
blancas siguiendo 10s cánones clásicos del momento, pero presentan un ritmo y una gracia 
propias del barroco, con gestos y posturas insinuadoras. A diferencia de 10s túinulos 
comentados con anterioridad las figuras no van acompañadas con inscripciones de loas al 
conde, ni de lamentaciones por tan fatal pérdida. La Única inscripción en el túrnulo es la 
dedicatoria del Regimiento de Artilleria a su mejor ceGefe~~~,  situada en la base de la pirámide 
o cubo de lapislázuli. 
33. Yves Bottineau, ~Architecture éphémtre et baroque espagnoln en Gazerte drs Bm~r.u-Arts, 1968 LXXl Abril, p. 227. 
El Inventario de la Biblioteca que se realizó en la Llotja en 1810 con motivo de la incorporación de los libros del difunto P. 
Yzquierdo, entre 10s que hallamos obras de Vitruvio, Paladio, Belidor, Rieger, Frezier. Milizia, Vignola y la obra del francés 
Blondel, nos abre la puerta a considerar una posible influencia francesa en arquitectura por la presencia de la obra del francés 
[Bib.de Catalunya, Arxiu Junta de Comerq, caixa XII, lligall 45. 4-91, 
34. T R I A D ~ ,  op. cci ,  p. 171. 
35. Op. cit., p. 260, dice refiriéndose a este túmulo, *El Tli111u1 era rola clr les ~~r<~xiri,~tes e.rpressio~~s ckl noli estil l~eoclcis.sic, pel seli 
carcicter icottogrijic i f r , r~naL.  
36. SUBIRAKA, op. cit.. p. 233. 
37. Diclrio de Barcelona, núm. 32 (divendres, 1 de febrer de 1793). p. 130-131, citado por Triadó OP, cit., p. 258; Subirana 1990, 
op. cit., pp. 234-5 y Subirana, Ln Ca1cc)grajia cntalcr~~a del XVIII. Dels crrge~lters o1.c acad>r~~ics. Barcelona, Universidad de Barcelona, 
1996, p. 915. 
38. OP. cit. 
39. Op. cir., aD.O..M. I CIERIBVS. ET. NOMINI. AETERNO I FRANCISCI. AKTONI. LACI. COMI I TIS, REI MILITARIS, I 
PRVDENTISIMI I QVI.IUSTITIA. ET INTEGRITATE I MAXIMA. MILITIBUS. CIVIBVQ. IMPERAVIT. LEGIO. TORMEKTIS 
BEL. I ADSIGNATA. DVCI. OPTIMO I HOC. CEN POS.. Traducido por Rosa MN. Subirana, 1990, op. cir., <<A Dios Optimo 
Miximo. A las cenizas e inmortal nombre del conde Francisco Antonio de Lacy, peritísimo en la milicia; cuyo mando General. 
,Militar y Civil fue de suma justifica y entereza, el Regimiento de Artilleria a su mejor Gefe ha erigido este TÚmulo>>. 
La decoración es escasisima. Se reduce a 10s baldones de las vasijas, los globos o pies de 
la base de la pirámide y s1 adorno de la urna, que irnitan al bronce. El resto de la decoracihn 
es justificada: el Evcudo de Armas del General, con 10s trofeos de Artilleria, 10s Mantos e 
Insignias de las Ordenes de la Concepción y Santiaga del finado encima del féretro. TambiGn, 
es esencial la guirn,ilda de laurel en el remate de la pirámide en cuya cima se halla una gran 
basija llameante, tipologia de la guirnalda que recuerda el uso de la comnu civica en 10s 
monumentos funerarios ante la Duerta de H e r ~ u l a n ~ ~ .  
Sobre todo, el cambio se produce en la arquitectura que estratada austeramente, 
orientándonos haciii el Neoclasicismo, pero coexisriendo con formas escultóricas barrocas 
que aún perviven. 
Arquitectónicarnente se puede establecer un p:.ralelisrno con el Cenotafio erigido a la 
memoria de la Reina Maria Isabel de BraganzJ1, en Ia iglesia de San Francisco el Grande, de 
Madrid, en el año 1819. Una estructura muy parecida, erigida veintiskis años despu6s de la 
del Conde. 
El grabado del túmulo de Lacy no muestra la presencia de hachas, lo cua1 puede hacernos 
inci~rrir en un error al creer que su ausencia constituye una novedad. No es asi, porqud en 10s 
túmulos particulares se continúan violando las pragmáticas reales al sobrepasar el número de 
las doce hachas permiticj;ls,.que en este caso son 102, a pesar de que en la estampa no hay 
ninrrún testimonio de el la^.^^ 
E1 túmulo no es tan exuberante; la fastuosidad eh menor respecto a 10s otros túmulos, sin 
embargo, el mensaje se mantiene. La gloria y el reconocitniento cotiseguido en el mundo 
terrenal están presentes en las armas y el escudo a las pies del túmulo. Las virtudes por las 
cuales se distinguió el difunto, rodean el féretro. AI p&. de la pirámide las armas d i ~ a r t e  
junts a la trompeta de la Fama proclaman sus victorias. La urna o gran vasija, en la cima del 
aparato, prolonga su ascensión al cielo con las llamas que desprende, queridndonos hacer ver 
que el conde ha obtenido la gracia de la Vida Eterna. 
El túniulo erigitlo al Excelentísimo Señor Don Agustin Láncaster y Araciel, duque de 
Lhncaster (Fig. núm 3), el 14 de Enero de 1802 en la Basílica de Santa blaria del Ma4?, ilustra 
ese concepto de belleza como algo sometido a reglas geomitricas, al priorizar 10s elementos 
simCtricannentc, elirninar 10s jeroglificos inútiles y reducir a uno el número de epitafios, 
prescindiendo de las; cartelas. 
No es un ejemplo muy afortunado en cuanto a la pericia de la estampa, de autor 
desconocido, ni tampoco es el paradigma de la arquitectura neoclásica, ya que repite 10s 
parárnetros antes vistos en el túmulo de Lacy, pero si ilustra el criteri0 del (([ ...I perfil de ese 
buen gusto neoclásico, que huye de recargamientos y elogia 10 simple, proporcionado y 
grandiosa a la manera de 10s antiguos [...I>>" que ahora, es llevado a sus últimas consecuencias. 
Belar~te de este túmulo nos preguntamos, dónde esta la creación del ambiente barroco en el 
40. Paul ZANKER, Artgristo y"e1 pocler de las L~rcisetres, Madrid, Alianza zorma, 1987, p. 321. 
41. Enriqire PARDO CASAI,IS, aCinco cenotafios reales de 1819 a lti3:) en Ar!e k:.spaiiol, hladrid 19445, t. XVII, Idrnina I. 
42. Dinrio rle Rnrcelorrcr, op. cit., aA:rededor del Túmulo, á seis palmos de distanci,~, corria una cerca formada de pedestales con 
su cornisa: en la qoal, colocrtdas a proporcionadas e iguales distancias sescnta ). ocho hachas, forrnaban si1 ilurninncidn, y el total 
era de 102 de ellas [...I Toda la Iglesia estaba entulada, y cabria el altar Mayor un pa50 negro, con una Cruz Blanca en ~riedio, y 
In correspondiente ilurninaci6n. En la bararldilla del Presbitero habia qualro hachas. EI Túmulo, fabricado por 1111 estilo r~oblc y 
rriagnífico estaba colocado inmediato 6 las gradas del Presbitero [...]s. 
43. Senrrotr Frírrebw del Exc.;::'Se,ior Dotr AglrstBr Lrirzcarfe< y Araciel, Driq:re cle Lá~rcnsre/; Grartde de Espcriia de Prirrrerri Clasc, 
Gentil-Norrrbre rle Cdirnctrcl de S.:Ll. ccci exercicio, y 11orrorc.s de src Corrsc.j(~ cle E.sra(k,, Cubnllrm Grcor Crri: de lu Recrl J di.~tir~jirrirl(¿ 
Orden E,\poiio!o de le(ír1o.s Te,rero, Cf~~~:errrl~rdor de Valde-Priisrs e11 la cle G~:lo!rcrca, Gabm~irrlor y Ccrpitr~r~ Grrreml rltl I'rirrcipnela 
rle C(rtciluiia, Prrsirk~r~!e cle sri Ren1 Airdierrcin dic, dic. y c1erirci.s rlijiirrtos bie!rlrecAo,rs y pobres socorrirlos, clrie e11 los exetptios rlrte 
l r  consa~rf j  la Jrtnta (!e Ct~rLird cie Birrcelorra, sirrrdo sri prrsirlerrte el En-r'eierrrí.sb~~o Sefior Qor~ Frcrrrcisco cle lforcasilcra, CrAo~r 
(Ie Portligal, C~rDailen~ pri$e.ro en e! Orderr de Sutrtiago, Grrztil-Hor~rbre ac Crir~~arcr tic S.:L1. corr rrltra(Icr, [...I Pre~lictj el Ilir~trt' 
Sriior Don Ciro Ril1.s y Geli, [...I en ln pnrroqriirrl iglesia rlr Sorrra Mrrria ilel hfcrr cle Barcelotrn, el dia 14 rle Ettero cle 1802. I,o 
s:lca á luz la n~isrna Junta de Caridad. Barcelona. En la Oficina de Juan Francisco Piferrer, lr~ipresor de S.M. [I8021 [BLB C-2391 
5/15-71, 
44. Javier FERNANIIBZ DEI.GAD0, <Política y rnemoria del buen g1.1sto. Las fiestds Realas de 1789s en Gojcr. Madrid 1984, t. 
181 pp. 63-67. 
que se combinan 10s elementos y 10s efectos del claroscuro, dónde esta el artifici0 que dirige 
la mirada de 10s espectadores hacia el túmulo, que trata de persuadirlos y vincularlos 
emo~ionalmente~~, y dónde esti el juego escenográfico que se vale del emplazamiento del 
túmulo, en el presbiterio, en el crucero de la iglesia, lugar privilegiado en 10s oficios 
religiosos. 
A través de 10s túmulos de Richardi, Pereleda, Lacy y Láncaster, y de una forma 
sintética, hemos apreciado como perviven, cambian y se esfuman formas y conceptos 
delante de la via clasicista rigurosa que se impone. 
Fig. núm. 1. Túmulo al Conde de Perelada. Convento de 
Santa Catalina. Barcelona. 1756. Proyecto de Manuel 
Tramullas - Grabado de Ignasi Valls (Biblioteca de Catlunya, 
Fullets Bonsoms 3200). 
45. En este sentido Valer, op. cit., p. 125, dice: u[ ... ] enseiiar inipresionando fuertetnente los scntidos, maritener et1 vilo la atención 
de los asistentes, fascinar por la grandiosidad dz la tramoya y lo exagerado de la máquina del túmulo~~. Y Esther Galindo en aEl 
Penúltima homenaje a la Casa de Austria en Barcelona. Los emblemas en las exequias del emperador JosE I,>, Acrns rlrl I Sbr~pl,osio 
lnrenzcrcior~al de Errzblerr~útica, Teruel 1991, p. 542, dice: <El emblema, por sus imjgenes percusivas y emocionalmente potentes 
vinculadas asociativamente, se manifiesta como un activo método didjctico capaz de propagar las <<Verdadesr morales, políticas y 
religiosas [...I emblemática para transmitir, convencer y fundarnentar la doctrina y 10s contenidos morales [...]s. 
ESTHER C A R C ~ A  P O R ~ U G U E S  
Fig. núm. 2. Túmulo al Conde Lacy. Convento de San 
Agustín Nuevo. Barcelona, 1793. Proyecto de Pere Pau de 
Montaña. Grubado de Pasqual Pere Moles. (Museu d'Art 
Modern de Catalunya, R. 4140). 
Fig. núm. 3. Túmulo al Duque de Láncaster Parroquia de 
Santa Maria del Mar. Barcelona 1802. (Biblioteca de la 
Universidad de Barcelcna C-23915115-7). 
